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Utopías: Lugares y no lugares en la construcción visual de la utopía (Resumen) 

Cuando se publicó la obra de Tomás Moro, Utopía, en 1516, este pequeño libro recuperó en una 

fórmula nueva un método de análisis de la realidad conocido desde la filosofía griega, retomando 

el recurso del relato en formato de diálogo en el que se superponen método científico e 

interpretación alegórica de carácter mitológico. Ambos métodos son representativos de la 

mentalidad doble del momento. Por una parte, la certidumbre del conocimiento geográfico y 

científico expresada en las técnicas de navegación y sus documentos cartográficos: los lugares; y 

por otra parte, las preocupaciones simbólicas que se desprendían de la interpretación de los 

cambios producidos en la historia: los no lugares o ólugares mejoresô, permitían dibujar en clave 

profética las condiciones necesarias para la Nueva Era regida por la tolerancia religiosa. Las 

fuentes de Tomás Moro fueron: la obra de Américo Vespucio, la obra de Platón que sitúa en la 

ciudad la realización de la perfección social (República y Leyes), y el pensamiento reformador de 

Erasmo de Rotterdam. 

Palabras clave: utopía, Tomás Moro, cartografía, Platón, reforma protestante 

Utopias: places and non-places in the visual construction of óUtopiaô (Abstract) 

When Thomas Moreôs work, Utopia, was published in 1516, this small book regained, in a new 

formula, an analytical method of reality known since the times of Greek philosophy, returning to 

the skills of story-telling in dialogue format in which the scientific method and an allegorical 

interpretation of mythological characters overlap. Both methods are representative of the double 

mentality of the moment. On the one hand, the certainty of geographical and scientific 

knowledge expressed in navigation techniques and cartographic documents: places; and on the 

other, symbolic issues that emerged from the interpretation of changes in history: non-places or 

'best places'. This method allowed the description, in prophetic key, of the conditions required 

for the New Age governed by religious tolerance. Thomas Moreôs sources were the works of 

Américo Vespucio, Plato's work that places the achievement of social perfection in the city 

(Republic and Laws), and the reforming thinking of Erasmus of Rotterdam.  

Key words: utopia, Thomas More, cartography, Plato, protestant reformation 

El acontecimiento del cumplimiento del quinto centenario de la publicación del texto de Thomas 

More es una ocasión siempre estimulante para retomar esta obra contemplándola desde una 

visión de presente, participando así del efecto que desde su aparición ha producido esta 

publicación en la historia de la cultura. El precedente al que nos remite por ello inmediatamente 
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es el texto de Ernst Bloch Geist der Utopie ðEspíritu de la utopíað (1918), iniciado durante el 

año de las conmemoraciones del cuarto centenario del libro de Moro y finalizado en 1917, que 

ha contribuido a transformar en nuestra época el sentido originario de la palabra y con ello su 

concepto original. Bloch asoció para nosotros el concepto de utopía a un método de compromiso 

con el presente reclamando la noci·n de óutop²a concretaô y el sentido de la esperanza como 

principal condición del ser humano. Se trataba entonces de situar en un nuevo escenario real las 

previsiones contenidas en la denominada docta spes ðesperanza ilustrada
1
ð que tiene como 

misión principal identificar las situaciones en las que el ser humano es convertido en un «ser 

humillado, sojuzgado, abandonado y despreciable», como había reclamado un siglo antes Karl 

Marx, y que Bloch recupera en el sentido de un nuevo humanismo
2
. Esta referencia es obligada 

teniendo en cuenta que la situación actual en la conmemoración del quinto centenario en 2016 

está impregnada de alusiones reiteradas a la utopía como método de reflexión, ahora inseparable 

de ese nuevo sentido.  

La actual noción de la utopía mantiene entre nosotros una doble vertiente. Por una parte, la 

concepción que perpetúa el aspecto de su sentido originario en su dimensión fabuladora, ingenua 

y creativa, especialmente en las líneas de trabajo ligadas a la creación de imaginarios literarios, y 

en concreto, en el desarrollo de las denominadas distopías, que en la actualidad constituyen una 

corriente creativa de primer orden en todos los campos. Y por otra parte, la concepción teórica y 

ensayística que permite evaluar el destino humano considerando el viejo método neoplatónico 

que opone el mundo de las ideas al mundo real. La obra de Bloch junto con la de Moro nos 

obliga entonces a evaluar el presente con la imperativa misión de proponer cambios con respecto 

a los desajustes provocados en el planeta a causa de las desigualdades, que arrojan cada día 

pruebas evidentes de un retorno a modelos de dominación, injusticia e intolerancia. Por todas 

partes podríamos encontrar reivindicaciones de cambio y situaciones de horror que claman 

respuestas en lugar de remedios.  

Y desde esta perspectiva contemporánea tal vez cabe igualmente retomar el sentido de la obra 

original. El año de 1516, fecha de la publicación de Tomás Moro con su título original en latín 

Libellus vere aureus, nec minus salutaris quam festivus, de optimo rei publicae statu deque nova 

insula Utopia
3
 [Librito é del estado ideal de una rep¼blica en la nueva isla de Utop²a], se abre 

un capítulo nuevo en la historia cultural a través de un relato de ficción situado en la época en la 

que escribe su autor, impregnado de inspiración ensayística acerca de «un mundo mejor». Es la 

existencia de una geografía desconocida en la que habitan comunidades humanas recién 

descubiertas la que engendra un diagnóstico del mundo conocido en clave ahistórica desde una 

perspectiva social y antropológica que ha gozado de gran fortuna y suscita, siglos después, 

nuevas aproximaciones.  

El sentimiento generalizado de una refundación del cosmos y de la necesidad de una reforma de 

la cristiandad así como de las propias monarquías cristianas asoma con tintes milenaristas en la 

escena internacional y se convierte en una reclamación en sectores intelectuales impregnados de 

los nuevos saberes y conectados por la primera red internacional del conocimiento a través de 

libros ilustrados con grabados. Novedades técnicas ensayadas por los editores de esa red 

internacional permiten dotar de gran versatilidad publicaciones ilustradas editadas en soportes de 

                                                             
1 
Ernst Bloch, El principio de la esperanza, [1959]. Madrid: Aguilar, 1977. Tomos I y II. Escrito durante sus años de 

exilio en Nueva York, incluye un capítulo titulado «Libertad y orden: bosquejo de las utopías sociales», que se 

difundió en inglés en Nueva York en 1946 y luego publicó en 1947 en Berlín.  
2
 Esteban Krotz. Introducción a Ernst Bloch (a 125 años de su nacimiento). En-clav. pen [En línea]. 2011, vol.5, n. 

10 [citado  2016-04-17], pp. 55-73. Disponible en: <http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid= 

S1870-879X2011000200004&lng=es&nrm=iso>. Edición impresa: ISSN 1870-879X.  
3

Tomás Moro. Utopía. Lovaina, Martens, 1516. [En línea]. Biblioteca Virtual Universal. 77 páginas. 

<www.biblioteca.org.ar/libros/ 300883.pdf>, p. 51-52. 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-879X2011000200004&lng=es&nrm=iso
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-879X2011000200004&lng=es&nrm=iso
http://www.biblioteca.org.ar/libros/300883.pdf
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tamaño reducido, contribuyendo a crear una nueva modalidad de comunicación de alcance 

universal. 

De este modo, la representación del mundo real en nuevas modalidades de expresión cartográfica 

también cobra un nuevo significado que recorre secretamente cortes y círculos de poder político 

y económico, y al mismo tiempo, nuevos símbolos deben elaborarse para sancionar el 

significado de la nueva era que se reconoce en numerosos signos. Por este motivo, la relectura de 

símbolos heredados y la recuperación de profecías es un rasgo generalizado en los productos 

culturales del momento, en los que destaca de manera especial la pintura de gran formato, ahora 

renovada en temáticas antes reservadas para lugares ocultos (misericordias
4
 de sillerías de coro, 

relieves y escenas en decoraciones de techumbres, orlas de miniaturas,é), y que ahora muestran 

escenas insólitas de un «mundo al revés» nunca igualado en su abierta y nítida libertad 

iconográfica.  

En esta corta etapa que transcurre desde las décadas previas a las singladuras atlánticas en el 

Caribe y la confirmación de la condición continental de un Nuevo Mundo, con la consecuente 

ratificación acerca de la circunnavegación del orbe, fueron frecuentes las investigaciones sobre 

islas, archipiélagos e islarios, tanto desde el punto de vista del conocimiento geográfico como en 

cuanto a su condición de territorios experimentales idóneos, tal como había señalado 

recurrentemente la filosofía griega. La propia historia de la Hélade ilustra la necesidad de 

proponer modelos de organización que garanticen un equilibrio en un contexto territorial 

discontinuo poblado de islas, argumento central en los filósofos, geógrafos, historiadores y 

científicos del mundo griego en la Antigüedad. 

Esta producción de textos e imágenes ahora en torno a la fecha de 1500 se debió a una nómina de 

personajes de variada condición y formación que estableció un sistema de intercambios en una 

sintonía de temáticas y fuentes que no puede explicarse sino por el conocimiento puntual 

proporcionado por las primeras versiones del libro, a pesar de que algunas relaciones directas no 

pueden acreditarse documentalmente. El impulso de los cambios que anuncia el Descubrimiento 

es innegable: suscitó una contemplación del mundo conocido desde una perspectiva renovada, es 

decir, nueva, y además, profundamente crítica. De esos sentimientos encontrados derivó Utopía. 

Utopía. Los libros y sus imágenes en la primera red de cultura universal. 

En este sentimiento generalizado de reclamación de cambios profundos intervino el 

acontecimiento interpretado en clave profética y milenarista
5
. Una necesaria visión diurna y 

anticipatoria se proclamaba abiertamente contra todas las presencias mesiánicas en un momento 

convulso en la escena internacional a causa de la intolerancia religiosa. Las tres religiones del 

libro, enfrentadas desde siglos, añaden ahora a sus conflictos atávicos un reparto del mundo y un 

cisma entre los monarcas de la cristiandad y el papado. 

En este contexto, la visión clarividente de un nutrido conjunto de personajes de la época 

representativos de esta élite intelectual en diversos campos sugiere que este sentido lúcido de la 

existencia es propio del tiempo histórico en torno al año 1500. La mayor parte de estos 

singulares protagonistas sufrieron las consecuencias de la concepción libertaria de su labor 

intelectual, que en algunos de ellos alcanzó el nivel de una abierta desobediencia frente a los 

                                                             
4 
Pequeña pieza triangular en su remate y su contorno incorporada en las sillerías de coro. Situadas bajo el asiento, al 

adoptar éste la posición vertical servían de apoyo en las ceremonias en las que era obligado permanecer largo tiempo 

de pie. Su posición oculta permitió licencias temáticas en las que los pecados y vicios fueron una temática frecuente. 
5
 Una interesante colección de aportaciones se contiene en A. Alvar, J. Contreras y J. I. Ruiz (eds). Política y cultura 

en la Edad Moderna (cambios dinásticos, milenarismos, mesianismos y utopías). Alcalá de Henares: Universidad de 

Alcalá, 2004. [En línea]. DC. Digital. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

<http://digital.csic.es/handle/10261/118349>. En particular, el trabajo de Egido. 

http://digital.csic.es/handle/10261/118349


 4 

poderes establecidos de la religión y la política. La descalificación, la destitución, la cárcel y la 

muerte afectaron en diverso grado a todos ellos: Erasmo, Moro, Campanella, Macchiavello, el 

propio Colón, son solo algunos de los ejemplos. Las relaciones entre las obras de algunas de 

estas figuras guardan un paralelismo inequívoco apoyado en circunstancias biográficas, 

documentadas algunas de ellas en numerosos estudios a través de los años.  

El vínculo evidente fue la producción del libro, con dos centros destacables en el inicio histórico 

de la actividad editorial: Nüremberg y Venecia. En particular, la casa y taller del veneciano Aldo 

Manucio merece una atención particular por el peculiar sentido que se dio en esta imprenta a la 

colaboración en equipo. De ello deja constancia Erasmo de Rotterdam tras visitarla en 1508, 

dejando un encomioso comentario dedicado a la contribución que esta actividad hace a la noción 

de universalidad de la cultura, pues Aldo está construyendo una biblioteca que no tiene otros 

límites que los del mundo, y que, ya reconoce entonces, traspasará también los tiempos
6
. En 

concreto, es reveladora la admiración del editor por la cultura griega que fue objeto de 

numerosos proyectos en su historial, y cuyo influjo tuvo un reflejo inmediato en la producción 

cultural del momento. 

El reconocimiento expreso de su importancia quedó inmediatamente expresado en el testimonio 

que le dedica el principal personaje de Utopía, Rafael Hythlodaeus, compañero de viajes de 

Américo Vespucio, cuando hace referencia al taller véneto, mencionando los libros que llevó a la 

isla y a las técnicas debidas a Manucio emprendidas por los habitantes para asegurarse su 

disponibilidad de libros debido a su curiosidad y amor por esta fuente de conocimiento
7
: 

«Les di cierto número de obras que llevaba conmigo. Cuando emprendí mi cuarto viaje tomé conmigo, en 

vez de mercancías, un buen lote de libros, decidido como estaba a no volver nunca a Europa, antes que 

hacerlo pronto. Eran la mayor parte de las obras de Platón, muchas de Aristóteles y el tratado de las plantas 

de Teofrasto. Este último, lo siento de verdad, mutilado en varios pasajes. Durante la travesía lo dejé 

descuidado en la nave. Un mono divertido y juguetón cayó sobre él, rasgando varias páginas de aquí y de 

allá. De los dramáticos sólo tienen a Lascaris, pues me olvidé de llevar conmigo a Teodoro; ningún 

diccionario, excepto el Esiquio y el Dioscórides. Plutarco es su autor favorito. Les encanta Luciano, 

dejándose seducir por sus gracias e ingenio. De los poetas tienen a Aristófanes, Homero, Eurípides, y 

finalmente a Sófocles, en la edición hecha por Aldo, en pequeños caracteres
8
. Entre los historiadores 

cuentan a Tucídides, Herodoto, sin olvidar a Herodiano. En lo que respecta a la medicina, mi colega Tricio 

Apinato había llevado consigo algunas de las obras de Hipócrates y la Microtecné de Galeno. Estos dos 

autores gozan de la mayor estima entre ellos. [é] Piensan los utopianos que Dios, al igual que los demás 

artesanos, ha expuesto la máquina visible de este mundo ante los ojos del hombre para que la contemple. Es 

el único ser capaz de admiración. Por eso, ama más al observador curioso y atento y al admirador de su 

obra, que al que desprecia, estúpido e impasible como animal bruto, espectáculo tan admirable y tan 

grande.  No ha de extrañar, por tanto, que el talante de los utopianos tan favorecido por el estudio de las 

ciencias, les haga aptos para los inventos de aquellas artes que hacen más agradable la vida. Nos deben, sin 

embargo, estos dos inventos: la imprenta y la fabricación del papel. Aunque, si somos sinceros, no se deben 

exclusivamente a nosotros, ya que el mérito es en buena parte de ellos. Al mostrarles los caracteres 

impresos de Aldo, y al hablarles de la materia empleada para fabricar el papel y del procedimiento para 

imprimir ðninguno de nosotros era especialista en estas dos técnicas, limitándonos, por tanto, a indicar 

más que a explicarð, enseguida captaron dónde estaba el secreto. Anteriormente sólo escribían en pieles, 

cortezas y hojas de papiro. Enseguida se pusieron a fabricar papel y a imprimir letras. Al principio no 

consiguieron resultados demasiado buenos. Pronto, sin embargo, tras repetidos ensayos, lograron 

perfeccionar ambas técnicas. Lograron tal perfección que, de haber tenido a mano todos los manuscritos 

griegos, no hubieran faltado libros. Hasta el presente sólo tienen los que he mencionado, pero los han 

multiplicado, ya impresos, por miles de ejemplares».  

                                                             
6 
Daniel Boorstin, 1986, p. 214-220. 

7
 Moro, 1516. [En línea], p. 51-52. Sobre las ediciones originales y las versiones castellanas, Thomas More. Utopía. 

(Edición de Emilio García Estébanez). Madrid, Akal, 1998, p. 71-78. 
8 
Hace referencia a las dos novedades técnicas que se deben a Manucio, la tipografía por ello conocida como 

«itálica» y el tamaño «octavo», que permitieron la reducción de tamaños en estas ediciones viajeras. 
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La casa de Aldo albergaba 30 impresores especializados a los que alimentaba. Llegó a producir 

un catálogo de centenares de títulos, que alcanzaron pronto tiradas de mil ejemplares. Se sabe 

también que en Venecia, en pocos años, llegaron a existir antes de 1500 en torno a ciento 

cincuenta imprentas. La inusitada demanda de libros en sectores humanísticos está justificada 

por el nuevo papel encomendado a ellos en las cortes europeas en la redacción de 

correspondencias, informes, y en la discusión sobre los temas de mayor actualidad, para los que 

era imprescindible una información cada vez más exigente. 

La inmediatez del conocimiento tuvo muy pronto sus resultados, hasta el extremo de permitir la 

primera campaña de propaganda asociada a los viajes y sus éxitos. A este episodio que merece 

variadas puntualizaciones pertenece la edición en imprenta de una carta ilustrada con una imagen 

en sucesivas versiones dando cuenta del resultado del primer viaje de Colón. Lôisola che ha 

trovato nuovamente il Re di Spagna [la isla que ha encontrado recientemente el Rey de España]. 

La redacción original en castellano de la carta, en febrero de 1493, intitulada de este modo, 

epístola, y entregada a los reyes ðno se conservað, y habla de una isla. Comprendiendo la 

necesidad de difundir este acontecimiento, como se hacía con documentos de interés estratégico, 

se realizaron copias manuscritas, una de las cuales, en la lengua original fue impresa ya en marzo 

de 1493 en las ciudades de Barcelona y Valladolid. Así se hizo el encargo de una versión latina 

para imprenta debida a Leandro de Cosco, que fue encargada en Roma. Esta copia fue la que 

conoció ocho reestampaciones y recorrió Europa, contribuyendo a la inmediatez del 

conocimiento de este evento
9
.  

Finalmente, en junio de 1493 el poeta Giuliano Dati recibió el encargo de traducir el texto en 

versos italianos, recogiendo la noticia de haber llegado a Asia navegando hacia el oeste, 

apuntando a una primera interpretación de la significación de los hechos todavía mal conocidos, 

aunque establece ya la necesaria relación entre la participación de los Reyes Católicos y el Papa 

Borgia también español convertido ese mismo año en Alejandro VI, en 1492, en un paralelismo 

que se apuntará profético si se tiene en cuenta que la unión de las coronas hispánicas de Castilla 

y Aragón coincidió el mismo año, y que por ello permitió el apoyo de la reina a la expedición 

solicitada por Colón
10

.  

«Epistola Christofori Colom: cui etas nostra multum debet: de Insulis Indie supra Gangem nuper inventis · 

Ad quas perquirendas octavo antea mente auspicijs et ere invictissimi Fernandi Hispaniarum Regis missus 

fuerat ad Magnificum dnm Raphaelem Santis: eiusdem serenissimi Regis Lesaurarium missas quam nobilis 

ac litteratus vir Aliander de Cosco ab Hispano Ideomate in latinum convertit: tertio kals Mai · M · cccc · 

xciii Pontificatus Alexandri Sexti Anno Primo».
11

 

La carta representa la primera «invención», entendida la palabra más allá de su origen ðin 

venireð, que de hecho es la que se utiliza en la época para referirse a la novedad de responder 

los acontecimientos a un hecho no previsto y a una novedad. El mecanismo que se inicia aquí es 

el que se interpretó m§s tarde por la historiograf²a como la óinvenci·nô mutua de ambas 

culturas
12

. 

Como primera muestra documental de la aventura, Colón comienza aquí a introducir aspectos de 

la invención de la gesta, en clave profética. A pesar de su condición de hombre de ciencias y 

técnica, su bagage humanista y su convicción de haber contribuido a una misión de fe están 

entretejidos con las narraciones de mundos fabulosos que habían alimentado el imaginario 

colectivo del siglo. Es la primera referencia a los salvajes. También una rememoración de las 

                                                             
9 
Dos ediciones se realizaron en Roma, seguidas por tres en París, dos en Basilea (una ilustrada) y una en Amberes. 

10 
El tema ha merecido numerosas aportaciones, entre otras, D. Ramos Pérez, 1976, 1983 y 1986. 

11
 Cristoforo Colombo. Epistola Christofori Colom: cui etas nostra multum debet: de insulis Indie supra Gangem 

nuper inventis. [Roma, Stephan Planck, mayo 1493]. 
12 
E. OôGorman, 1977. 
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nociones de pureza que se habían descrito en numerosas fuentes, dado que los relatos de los 

viajeros confirmaron que era una civilización diferente a las que se suponía poblaban otros 

lugares del mundo conocido. La imagen adopta tres momentos iconográficos sucesivos: la 

llegada a los nuevos territorios en la primera versión, el desembarco en la segunda, y el regreso a 

la corte, en la tercera. 

Las variaciones hasta alcanzar la edici·n óvulgarô en italiano contempor§neo e ilustrada mediante 

el grabado explícito de la entrega de la propia epístola aludida en el título obedece a la necesidad 

de popularizar la noticia y facilitar su difusión. En esta última imagen se produce el mecanismo 

propio de la cultura moderna, al presentar en tres actos en una única imagen, al mismo tiempo un 

acontecimiento real y un relato alegórico. Es el mismo proceso que en su escritura propone 

Moro. 

Interesan muchos aspectos de este emblemático documento, pero para este caso merecerá la pena 

concretar el análisis a la imagen preparada y sus tres versiones principales así como al contenido 

de su título, que también conoció no menos de dos versiones principales. En esta misión 

propagandística de una carta convertida en informe público, la imagen cobró una importancia 

determinante acompañada en la edición romana por un título inicial, De insulis inventisé 

corregido ahora con alusiones geográficas y en plural: Storia Della Inventione Delle Nuove 

Insule Di Chanaria Indiane [historia del descubrimiento de las nuevas islas de canarias 

indianas]
13

. El título mencionado, Lôisolaé, versión italiana, corresponde a la reinterpretación 

del documento original en octavas a partir del informe redactado para los reyes
14

. 

 

   

Figuras 1-3. Columbus. Letteraé (1493)
15

 

Las tres xilografías que acompañaron las sucesivas versiones del documento impreso escogen 

otros tantos momentos iconográficos: el instante del avistamiento, la imagen doble de la 

                                                             
13 

Conoció tres versiones sucesivas impresas en Roma, Florencia y Basilea precedidas por la impresión en Barcelona 

y Valladolid.
 
1. Columbus. Epistola Christofori Colom: cui etas nostra multum debet: de Insulis Indie supra 

Gangem nuper inuentis. Impresa en Roma por Eucharius Argenteus [Silber], en 1493. Escrita ocho meses después 

de sus descubrimientos, y traducida al latín por Aliander de Cosco, es el primer documento relativo a los nuevos 

territorios. 2. La Lettera dell' isole che ha trovato nuovamente il re dispagna, per Giuliano Dati tradocta. Florencia, 

1493. Relato traducido a rima octava en italiano. 3. Columbus. Epistola de Insulis Indie. Basilea, 1494. Rara edición 

ilustrada con xilografía de la celebrada carta sobre el descubrimiento de las islas occidentales.  
14 

Borges, 1995 realiza una prolija descripción de las versiones y ediciones de la carta.  
15 

Figura 1. Giuliano Dati. Isole trovate é Roma, E. Silber, octubre de 1493. Segunda edición. Reelaboración libre 

de la que fue enviada por Colón a Gabriele Sánchez y estampada, en la traducción latina de Leandro de Cosco, en 

Roma en 1493. Figura 2. Versión impresa en Roma posteriormente. Figura 3. Storia della inventioneé 
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autorización real y llegada a una de varias islas, y finalmente, la entrega al rey Fernando del 

propio documento que se menciona con el nombre de óep²stolaô, que hab²a sido redactada 

durante la travesía, teniendo el rey a sus pies tres promontorios alusivos a los tres continentes, 

entonces conocidos, siendo mencionado el monarca ðR. FERð en la leyenda del estrado en el 

que se encuentra. 

Las tres imágenes responden a tres versiones sucesivas de las ediciones en versión latina. En la 

primera de ellas el motivo alude a la falta de información del momento al escoger un fragmento 

en un primer plano en el que ocupan la escena los grupos de indígenas y sus cabañas, sin apenas 

alusiones a la vegetación, tan resaltada en el texto. La fecha de desembarco en periodo invernal 

se contradice por las flores que recorren el terreno de la Española. Una única embarcación que 

transporta la tripulación es la que narra el encuentro. En la segunda versión, los datos de la Isla 

se completan por la presencia de la palmera en primer plano, y el fondo enmarcado por árboles 

de gran dimensión. Se añade la presencia de las tres embarcaciones que intervinieron en la 

expedición, visto el desembarco desde la metrópoli encarnada por la figura real entronizada con 

sus atributos de poder y dando la orden a los expedicionarios. En la tercera imagen elaborada se 

intensifica el sentido abstracto de la escena al situar al monarca en un marco arquitectónico 

identificado con su nombre implicando por ello que su encargo y patrocinio de la misión 

responde a un sentido de escala planetaria. Los continentes que encarnan el mundo conocido se 

sitúan en la base del documento. El plano ocupado por la Española repite el mismo fragmento, y 

ha sido recortado para dejar en suspenso esta acción en el fondo de la imagen. Las tres 

embarcaciones ahora se sitúan ante el rey Fernando y Colón muestra en sus manos el propio 

informe. 

Un conjunto de alegorías en la orla del documento inician la acción propagandística de Colón. 

La orla que recorre la cabecera presenta una tradicional alusión a los vientos representada por un 

galgo con collar, que persigue dos liebres. En este caso, la presencia del collar y el modo de 

representación conectan con la referencia a los vientos norteafricanos desde tradición romana 

expresada en mosaicos
16

. Las orlas laterales reflejan la alusión a la abundancia obtenida sin 

trabajos y la doble figura de la esfinge que tradicionalmente se asocia a la elección de Hércules. 

Finalmente, al pie de la imagen, la orla presenta los triunfos entonces esgrimidos por el 

almirante, tres figuras que representan ya en el momento de esta reimpresión los tres primeros 

viajes. 

En su texto, Colón realiza la primera descripción de los terrenos descubiertos y en el título 

establece una relación simbólica entre las islas de las que partió tras hacer aguada y las nuevas 

islas desconocidas a las que llegó. Esta relación representaba el reconocimiento de la misión que 

las islas tuvieron durante los siglos en los que el método de navegación a estima no permitía a 

los pilotos de las embarcaciones conocer con exactitud la posición de la longitud, y tampoco 

calcular con exactitud las singladuras de los trayectos. En este ciclo, la posición de las islas 

contribuyó decisivamente a este acontecimiento, que por su vinculación al azar se justificó por 

obedecer a los designios divinos. 

«Del qual cabo vi otra isla al oriente, distante dôesta diez e ocho leguas, a la qual luego puse nombre çla 

Española», y fui allí, y seguí la parte del setentrión, así como de la Juana al oriente, CLXXXVIII grandes 

leguas por línia recta; la qual y todas las otras son fertilísimas en demasiado grado, y ésta en extremo. En 

ella hay muchos puertos en la costa de la mar, sin comparación de otros que yo sepa en cristianos, y fartos 

ríos y buenos y grandes, que es maravilla. 

Las tierras dôella son altas, y en ella muy muchas sierras y monta¶as alt²simas, sin comparaci·n de la ysla 

de Teneryfe, todas fermosísimas, de mil fechuras, y todas andables, y llenas de árboles de mil maneras y 

altas, y parece que llegan al cielo; y tengo por dicho que jamás pierden la foja, según lo puedo 

comprehender, que los vi tan verdes y tan hermosos como son por mayo en Espa¶a, y dôellos estavan 

                                                             
16 

López Monteagudo, 2010, p. 241. 
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floridos, dôellos con fruto, y dôellos en otro t®rmino, seg¼n es su calidad; y cantava el ruise¶or y otros 

paxaricos de mil maneras en el mes de noviembre por allí donde yo andava». 

En cualquier caso, la existencia de territorios desconocidos poblados por comunidades humanas 

en estado primitivo permitía considerar la idea del paraíso como entorno geográfico y también 

como alegoría de la condición humana anterior a la conciencia del pecado. El año 1493, Colón 

comenzó a firmar sus manuscritos mediante la expresión latina «Xpo FERENS» que reunía el 

acr·nimo griego de la palabra Cristo [ɉɟɘůŰɞɠ] y la expresi·n latina ferens óel portador de 

Cristoô, que tan presente se encontraba en aquellos tiempos en las devociones populares
17

.  

Este es solamente uno de los gestos de Colón en cuanto a su concepción profética y mesiánica en 

la que se veía a si mismo como el necesario eslabón en la consecución de un reparto del mundo 

consagrado a la fe católica, al Papado y a la monarquía española. El San Cristóbal pintado por 

Juan de la Cosa en el Caribe en 1500 responde a este tipo de alusiones. Y también tuvieron un 

reflejo en la proliferación de encargos artísticos sobre la temática del San Cristóbal de los que el 

de Ieronimus Bosch es una buena muestra
18

.  

 

  

Figura 4. Erasmo Moriae Encomiumé, Hans Holbein, San Crist·bal, p. 90. Figura 5. Ieronimus 

Bosch. San Cristóbal, ca. 1494. Museo Boymans Van Beuningen, Rotterdam, Países Bajos. 

El propio Erasmo hizo referencia a este éxito que encontraban las devociones mitológicas y 

fantásticas en su tiempo en Elogio de la locura
19

, que merece reseñarse como símbolo de las 

continuadas referencias que recibe el exitoso género de los relatos fantásticos y mitológicos, que 

llegaron a impregnar igualmente las creencias religiosas. En dos apartados de la obra hace 

                                                             
17 

Del corpus de los estudios sobre Colón y los descubrimientos merecen destacarse los trabajos de Juan Gil y 

Consuelo Varela (eds.). Cartas de particulares a Colón y relaciones coetáneas. Madrid: 1984. Y en cuanto a la 

problemática general de sus fuentes y las fuentes de época, Juan Gil, 1989. 
18 

Los estudios de dendrocronología practicados a la tabla prueban que es una obra posterior a 1494. 
19 

Desiderius Erasmus. MǾrias enkǾmion: Stultitiae laus Des. Erasmi Rot. declamatio: Accedunt dedicatio illustr. 

Colberto, praefatio Caroli Patini, vita Erasmi, catalogus operum Erasmi, vita Holbenii, opera Holbenii, epistola Ger. 

Listrii ad Jo. Paludanum, Praefatio Rasmi ad th. Morum, epistola Erasmi ad Mart. Dorpium, epistola Erasmi ad Th. 

Morum epistola Th. Mori ad Mart. Dorpium/cum commentariis Ger. Listrii et figuris Jo. Holbenii e codice 

academiae Basiliensis. Basileae: Typ Genath, 1676. [En línea]. Basilea: Biblioteca de la Universidad, DJ IV 9. 

<http://dx.doi.org/10.3931/e-rara-28877>. p.90. La edición original se publicó en 1511. La publicación merecerá un 

comentario más detallado en su relación con los escritos de Tomás Moro. 

http://dx.doi.org/10.3931/e-rara-28877
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referencia a esta modalidad de creencias. Concretamente, en el apartado dedicado a La 

superstición como forma de necedad
20

: 

«Afines a éstos son los que tienen la necia, aunque dulce persuasión, de que si ven alguna imagen o cuadro 

de San Cristóbal, el Polifemo cristiano, ya no se morirá aquel día; los que por rezar cierta oración ante la 

efigie de Santa Bárbara, se imaginan que volverán sanos y salvos de la guerra; y también los que por visitar 

la imagen de San Erasmo en ciertos días, llevándole tantas velas y diciéndole tales o cuales preces, esperan 

que muy pronto van a ser ricos. / De la misma manera que tienen un segundo Hipólito, también han 

convertido a Hércules en San Jorge, é (p. 166) / Del mismo modo, si se celebra la fiesta de un santo 

fabuloso o poético, como, por ejemplo, San Jorge, San Cristóbal y Santa Bárbara, observaréis que se los 

venera con mucha mayor devoción que a San Pedro, San Pablo y que al mismo Jesucristo». (p.188) 

Los preparativos de los viajes hasta las tres primeras expediciones (1492, 1493-1496 y 1498-

1500) están asociadas a la formación previa de Colón, contando con publicaciones ligadas a 

conocimientos geográficos y cálculos sobre dimensiones de la tierra para orientar sus teorías, 

entre las que siempre quedan implícitamente involucradas la edición de Piccolomini de la obra 

de Ptolomeo Historia rerum ubique gestarum, el relato de Marco Polo en Il Milione, así como 

Paolo del Pozzo Toscanelli
21

. El tercer viaje, como es bien conocido se saldó con el 

apresamiento del ya intitulado Almirante, y la obligación de su custodia, para prestar declaración 

ante los reyes acerca de las decisiones adoptadas en diversos acontecimientos de sus actividades 

en el Caribe. 

Mientras tanto, el relato oficial de todo ello fue encomendado al humanista florentino residente 

en Castilla Pedro Mártir de Anglería, que escribió el Libretto de tutta la navigazione de Re de 

Spagna de le isole et terreni novamente trovati, y fue publicado en Venezia en 1504. Coincidió 

con el fallecimiento de la reina Isabel precedido meses antes por el del propio Papa, por lo que 

Colón quedó expuesto en el nuevo panorama del difícil equilibrio de la corte, dividida entonces 

entre las aspiraciones de la reina Juana y su padre. Pudo sin embargo realizar un cuarto viaje 

antes de su fallecimiento en 1506.  

Pedro Mártir, inició su trabajo como corresponsal de los acontecimientos de trascendencia 

internacional por el interés que manifestó al monarca en documentar los hechos. Se conoce bien 

su método de trabajo en el que incorpora los procedimientos habituales de cruzar fuentes 

primarias procedentes de los propios viajeros y conquistadores, publicaciones paralelas y 

también los relatos de todos ellos, con los que está probado que llevó a cabo entrevistas. 

Respaldado por su prestigio como autor reconocido en ambientes italianos, entre los que se 

incluyó el papado, a partir de entonces inició la obra monumental de las «décadas», en total ocho 

décadas que escribió en un periodo de unos 30 años, entre 1493 y 1525, consagradas al nuevo 

mundo
22

. Todo ello no impidió el rechazo de algunos de los protagonistas del relato, que 

protestaban por la versión de un escritor de gabinete. 

Habría de circular desde el año 1493 una crónica del mundo con un sentido universal y conforme 

a un carácter más próximo a las publicaciones internacionales. Primera gran enciclopedia del 

mundo ilustrada, lo más importante de la obra del médico alemán Hartmann Schedel Libro de las 

crónicas de las edades del mundo, es su condición de enciclopedia ilustrada, una publicación de 

                                                             
20 

Edición española, traducción del latín y prólogo de A. Rodríguez Bachiller, p. 166 y 188. Merece la pena 

considerar que este comentario alude al problema creado en los años en torno a 1500 por el protagonismo que 

habían cobrado los mitos y relatos fantásticos. 
21 

Sobre las colecciones bibliográficas que hizo Colón en su vida y que se documentan a través de la herencia 

recibida por su hijo Hernando de Colón se han realizado numerosas exposiciones que han permitido reconstruir esta 

significativa nómina de ediciones a través de los comentarios que el Almirante hizo en los márgenes de sus diarios y 

en colecciones de sus escritos, así como en las propias ediciones de su propiedad. 
22 

De orbe novo Decades. Alcalá de Henares: Arnaldi Guillelmi, 1516. [En línea]. Universidad de Sevilla, Fondos 

digitalizados.<http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/3629/2/de-orbe-novo-decades-cura-diligentia-antonii-

nebrissensis/>.  

http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/3629/2/de-orbe-novo-decades-cura-diligentia-antonii-nebrissensis/
http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/3629/2/de-orbe-novo-decades-cura-diligentia-antonii-nebrissensis/
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763 páginas incluyendo las informaciones finales y colofón. El Liber Chronicarum es una 

compleja obra de historiografía y erudición en la que se insertan contenidos contemporáneos a la 

realización de la obra o reinterpretados a través de fuentes diversas y especialmente mediante 

una abrumadora colección de 1809 grabados. Se debieron a dos grabadores, Michael Wolgemut 

y su yerno Wilhelm Pleydenwurff, activos en 1490 en Nüremberg en casa del impresor Anton 

Koberger al que también se incorporó el recién llegado Alberto Durero, al que  éste apadrinó. 

Como la de su colega veneciano, esta empresa alcanzó en pocos años dimensiones 

sorprendentes, llegando su propietario a dirigir hasta 100 personas. De esta obra se alcanzaron 

pronto varias versiones desde su primera aparición en 1493. El ejemplar más hermoso perteneció 

al propio Schedel y en la actualidad se conserva en la Biblioteca Estatal de Baviera, al adquirir el 

Duque de Baviera la colección particular de Johann Jacob Fugger en 1571. 

Varios temas permiten reunir los acontecimientos históricos en un relato actualizado dotado de 

una justificación proporcionada por la historia sagrada. Las siete edades descritas en la obra 

concluyen en el fin del mundo que se define como el presente, precedido por la sexta edad 

marcada por las fechas del nacimiento de Cristo y el año de 1490.  

El verdadero relato es la historia de la humanidad como historia urbana. De las 645 planchas 

originales, merecen destacarse entre las consagradas a las ciudades de la historia las próximas a 

la época en que se grabaron en 1490. Hay también otras imágenes que son alegóricas, 

especialmente la ciudad de Jerusalén, que se presenta en su condición de ciudad agustiniana muy 

alejada de los relatos del Apocalipsis con su imagen circular más próxima a los relatos de 

ciudades ideales del pensamiento griego. Y también destaca la inmediatez de las informaciones 

contenidas en las alusiones al momento de la edición así como la geografía asociada a los 

proyectos oceánicos. Particularmente, la versión actualizada del mapa de Ptolomeo en la que se 

asume la identificación del archipiélago de Canarias ðinsule fortunateð como confín del 

mundo en la antigüedad desde la alusión de Plinio el Viejo, reflejando la división del mundo en 

sus tres continentes e ilustrando el margen las siete razas monstruosas. 

       

Figuras 5 y 6. Hartman Schedel
23

. Crónica de las Edades del Mundo (1493). Primera edad, Folio VII y 

Segunda edad, Folio XIII 

Estas alusiones se presentan desde las primeras referencias al lugar del paraíso, al mismo tiempo 

lugar geográfico y símbolo de las cualidades mágicas de los lugares. En el caso de la creación de 

la pareja humana, la geografía atlántica se alude como tantas veces mediante la presencia de 

                                                             
23

 Hartmann Schedel, Liber Chronicarum. Nüremberg, 1493. [En línea]. Nutzungsbedingungen. Digitalisat-

Bestellung. BSB-Katalog-Rar. 287. < http://daten.digitale-sammlungen.de/~db/0003/bsb00034024/images/>. 

http://daten.digitale-sammlungen.de/~db/0003/bsb00034024/images/
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palmeras y dragos en plena producción de sus frutos como corresponde a los lugares en los que 

no es preciso cultivar para recolectar alimentos. 

Pocos meses después se editó por primera vez Stultifera navis (1494) que Sebastian Brant 

publicó en Basilea con el título original en alemán Das Narrenshyff ad Narragoniam
24

. El 

jurista, nacido y muerto en Estrasburgo después de residir en Basilea es considerado el padre del 

género burlesco Narrenliteratur (en original en alemán), del que La nave de los locos se 

considera la primera muestra. La obra fue impresa en 1494 en Basilea por Johann Bergmann, un 

viejo amigo de Brant con el que coincidió en la universidad. El mismo editor la publicó 

inmediatamente traducida al latín ðStultifera naviséð por uno de sus discípulos, Jacobus 

Locher Philosemus en 1496, y más tarde en versión francesa ðLa Nef des Folz du Mondeð, por 

Pierre Rivière en Lyon entre 1497 y 1499. La obra conoció hasta 26 ediciones incunables.  

La sátira sobre la locura humana crea a partir de esta obra un recurso alegórico de gran eficacia, 

el del viaje en una embarcación, guiada por seres enajenados y sin un rumbo aparente: en este 

caso describe un viaje imaginario en mar con rumbo a «Narragonia», que emprenden 112 locos 

ðstultitia es un concepto que engloba los significados de locura, estupidez y necedadð, 

representando cada uno de estos personajes un tipo de locura encarnada en diversos oficios. 

La obra, profusamente ilustrada a través de tantos grabados debidos a un sobrino del editor, 

también contó con la aportación del joven Alberto Durero antes de su traslado a Nüremberg (tres 

obras en los folios XXV, LXVI y LXXV). El grupo está inaugurado por el personaje del lector 

necio que porta lentes rodeado de volúmenes apilados que no lee, bajo el rótulo Avarorum ð

acerca de los avarosð.  

     

Figuras 7 y 8. Sebastian Brant. Das Narrenshyff Ad Narragoniam, 1494. Cubierta y lámina Avarorum 

A los efectos del momento de la publicación conviene reseñar la figura del geógrafo, en la 

lámina LXXVI , que permite a su autor introducir la noticia de la gesta americana el mismo año 

que se edita en Basilea la carta de Colón. 

                                                             
24

 Sebastian Brant. Stultifera Navis. Basilea: Johann Begmann von Olpe, 1 marzo 1494, in-4°. Un ejemplar de la 

edición de 1497 consta en la colección de la Biblioteca Nacional. I/338. 
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[é]  Atlantem & Calpen Herculis atque fretum: 

  Semotam Thylen: querit vel in orbe Brytannos 

  Extremo:& radio Theutona claustra notat 

Strabo   Prestita cosmographi lustrat documenta Strabonis intactum toto nil finit orbe 

quidem. 

Eccle Viii Quid geometer enim tantas inpectore curas  

  Concipis in cassum circulus ista terit 

Plinius  Plinius erravit; quam vis spectabilis auctor: 

Ptolomeus Errores varios & Ptolomeus habet. [é] 

Ezech XIII Antea que fuerat priscis incognita tellus: 

Ecc XXXIIII  Exposita est oculis & manifesta paret 

Ferdinandus Hesperie occidue rex Ferdinandus in alto 

hispa niarum rex Aequorem nunc gentes repperit innumeras 

 

   

     

Figuras 8 y 9. Sebastian Brant. Stultifera navis (1494). El geógrafo. Folio LXXVI.  

Resulta reveladora de este trágico sentido crítico de la realidad del mundo la aparición de la obra 

exitosa de Erasmo de Rotterdam, Elogio de la locura [Moriæ encomium sive stultitiae laus
25

] 

(1511), que también inaugura como hará poco después la de su amigo Moro ða quien se la 

dedicað otro nuevo género muy activo en su tiempo, el encomio en clave burlesca. La devoción 

de Erasmo por Moro, cimentada desde su conocimiento mutuo en 1499 y consolidada durante la 

estancia de Erasmo como profesor de griego en Cambridge (1511-14), obedece a la acogida que 

le brindó Moro sin tomar en cuenta los oscuros orígenes del holandés. El Elogio fue escrito por 

Erasmo en torno a 1509 dado que la dedicatoria está fechada en ese año, en el Prefacio, en el que 

el autor cuenta que ha llegado a Inglaterra desde Italia, aunque las publicaciones que se 

                                                             
25 

Se ha se¶alado la alusi·n a Tom§s Moro en la elecci·n de la voz griega ómoriÞô. La principal condici·n del 

personaje central de la obra, la óstultitiaô, t®rmino que puede traducirse por çnecedadè es que vive feliz en su mundo 

de ignorancia y olvido, razón por la que sitúa su nacimiento en las islas Afortunadas, donde un manantial de aguas 

subterráneas garantizaba al viajero el olvido de su vida pasada como trámite para gozar de una total felicidad. 


